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Si bien el tiempo corre entre 1921 y 1924 
es demasiádo poco para considerarlo significati• 
vo en la vida· de una persona, los acontecimien~ 
tos que tocan a Ja existencia de J\lax Jiménez 
Huete, tienen la particularid'lrl de constituir el 
inicio de una carrera artística de la que pocos 
costarricenses dejan de admirarse y enorgulle
cerse hoy. 

En .1921 Max Jiménez abandona, sin retor
no, sus estudios de ,comercio en Lendres. Marcha 
a París donde el talento de .hombres tales comn 
Alfonso Reyes, Miguel Angel Asturla;; y César 
Vallejo, terminan por inclinar haci<~ .Ja creación, 
su balanza existencial. En 1924, lo que falta por 
lograr, lo aporta su vida febril, íncontmlable. En 
menos de dos años, Max Jiménez Huete es. autor 
de un importante trabajo artístico gestado en la 
rebeldía: ha roto con su carrera p1·ofesional y 
hastá con sus pariente,s. 

Cuando lo anterior 'ha orurrido, el éxito que 
por medio de uRepertorlo Americano'' comienza 
a conocer Costa Rica gracias a don Joaquín Gar- · 
cia Monge, lo han constatado también e1 Salón 
de ·los Independientes de .Pari; tanto como la ga-, 
leria Percier, donde el artista ha expuesto... · 

. Entre 1900 y i94 7 sólo han p~sado cuatro 
décadas. Pero la última es. la de 1~ muerte de 
Max Jiménez. El de entonces y el· otro son el 
mismo hombre cuya obra, Costa Rica no evaluó 
con justicia en el momento en que ,se producia. 
El creador ha tenido una vida corta pero ·inten
sa; una vida plásticamente dificil, PQro honesto ... 
una vida vivída y acabada por una sola razón 
de ser: el arte. 

Una constancia, o más que eso, un testi
monio, es el que nos ofrecerá en los próximos 
días la Dirección General de Artes y Letras y. la 
asociación cultural que lleva el nonibre del ar
tista. 

El 2 de setiembre en Ja sala "Julián Mar
chena" de la .Biblioteca Nacional. lera inaugu
rada una exposición con 70 dibujos firmados por 
Max Jiménez Huete. · 

PINTURA Y ESTILO . 
Pese al inconmensurable valor de la obra 

1 múltiple de Max .Jiménez, lo que el costarricense 
~-··-"'IUQdio·COTIOt:Je-eon~H~te-nci.Ar ~11.- '$'·""' p-intu-· 

ras. Tal vez porque ha sido lo más asequible. O 
lo mas reproducible. Pero- factores'. como ~stos 
pudieron ayudar a la generalización. Su obra lí· 
teraria, o gráfi~a. o escultóric'a, es¡ en rambio, 
de circulación mucho más 1estringid•. 
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De allí particularmente interestmte es esta 
anunciade exposición de Artes y 1<etras, ··en la 
que la tase. misma de toda la prodllcción del ar
tista, el dibujo, se nos ofrecerá gene~'osa a nues-
tros ojos. · !· 

Tal vez ahora. como los costarricenses de su 
tiempo, ·volveremos a preguntarnos¡ por {~~tas 
extrañas Hdeformaoiones1

' en su concebir esté
tico; por este cu1)oso modo en el tr'1tamlento hi
¡:ercontraslado entre Ja textura de -1~ pasta y la 
suavidad de su colofi o 'por las sutil~r:; Iínras que 
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configu'ran sus formas <:ielópeas; o por los pai
sajes oníricos de sus últimos planos contra rea
lidades dolientes, desafiantes, enfrente riel es
pectador. O por e!'ta temática recarga.da de ideo
logía que constituyen sus composiciones con 
gente de color. Y aún, por este afán suyo, tan 
particular, de hacer crecer sus figuras humanas 
en la proporción misma en que reduce su ca
beza ... 

¿Cuáles han sido Jas contradicciones que 
llevaron a MaX Jiménez a concebir en este có
digo· su modo .de decir?. . . Por acaso, más que 
decir, ¿'su obra no fue sino. un desahogarse que 
ni el medio ni nadie pudo contener? ¿Cuánto 
misterfo puede haber en la vida de un artista 
'que fue contrario ·a todo rriolde en este ~entido, 
yue no ·tuvo problemas económicos y que ;;1sistía 
como. pocos, a florecientes momentoa de la socio
economía costarricense? ¿Cuáles las rec6nditas 
razones (si es que tal término es empleable) 
que lo· impidieron al abrazo de un camino que 
era-el menos cierto en el o.vanee artistieo de su 
época? 

Y tal vez la respuesta única, esté en todo 
este tiempo pasado al través del cual, su obra, 
lejos de dlluirse, como sus figura• .. se irguió ro
busta, creciendo, agigantándose pero sin permi
tirnos eXtraerle razones que Quizá no tiene como 
tales. Planteándose a un problema similar, ya 
David Alfara .Síqueiro se referia a la pintura 
rte Max Jiménez diciendo que: 11 Yo no sé si l\1ax1 

téóricamente quie1·e o no acercarse al pueblo 
con su pintura". "El hechO reál, --continúa Si
queiros-, es que con sii exaltado sentido de la 
forma, con la violencia y la amargura de su co
lor, con la. tl'agedía de su espacio geogl'áfico, 
tanto como, por su disconformismn con la téc
nica material, según se ha podido percibir, no 
podrá jamás servir . de adecuado complemento 
mobilíar al interior ·de ciertas residencias rlistin
guidas. Mas aún, creo que el sallar de sus obras 
no complace a muchos de los artistas modernos 
que no se .han sacudido del fartar chic de su 
gusto estétko ... ''. · 

La imposibilidad de· camprc~der lr.tegr<1l
mente a ~ ~: _: ~::·.~ ··~:z no fue cos,1 de ~1lgunos en 
un tiempo dado. El adelanto de los artistas ve¡·· 
daderos a su propio tiempo ( qU•' para muchos 
es unil n1isión, más que cuna casualld¿td) ' - quedó 
tambi~n estampado en el decir de Yolanda Orea
muno :·" ... donde. menos ·conocen a Max Jiméne~ 
y donde menos ~e han ocupado de su Obra, es en 
su propio país". O en las' palabras -de J'laquín 
García Monge: 11 

, son demasiado pel'sonales, su 
arte y su obra literaria, para que Ja mnyoria IC 
dé su visto bueno". Ramón Gulrao. en La Haba
na, Cuba, expresaba, en su tiempo, buscando del 
mismo modo encontrar . una_ razón al arte de Ji
ménez1· que: "en él se evidencian cánones- y aci
quísiciones tan definitivos y complejos, en su 
esencia misma, en su intimo- fluir. que dan pie 
para el repaso de los distintos factores que gl'l1· 
vitari certeramente en el arte americano de nues
tros días. Ma.'< Jíménez ha hecho de la pinturb., 

, uno de sus medios mas felices de expresión. El 
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sentido de ·ta forma le viene de' su amoroso a
cercamiento a la escultura, a ese arte de la gra
vitación, como la arquitectura, que· llevó a Dé
dalo a hazañas místicas sorprendentes, peligro
sos juegos .entre el arte y la vida, cmtre lo está, 
tico y lo dinámico ... ". 

Como queda visto, el misterio lll\ •'StadL 
siempre presente en todos los E.ctos ·C'r'Fmtívos 
de Jiméne~. 

La importancia en la exposición que ausp1 .. 
cia Ja Dír~cción G~neral de Artes y Letras y 
la asociación cultural Max -Jiménoz Huete queda 
·bien deiín~ada en esta presentación que lle la 
misma har.e Grace Blanco Serranu. 

"Poca~ veces hemps tenido oportunidad d-c 
encontrarnos, como en esta exposiclltn,. con Lan· 
to trabajd desconocido pertenecient'.:! a un ar .. 
tísta nuestro tan importante. 

De allf que sintiéramos particular satisfat 
cíói:t cuand.o se fue vislumbrando ·Ja posibilidad 
de dar a conocer a las nuevas generaciones d~ 
aficionad.o~ y cultores de las arb's plásticás cos 
tarricenses, estos 70 dibujos •:le Max Jlménez 
Huete. .. . 

Se trata, sin embargo, de una. pa:rte mínima 
de la· obra magna que en el pais ·y eJ extran: 
jero, · realizó este costarricense ~n el que una 
sola forma de expresión, resultaba, demas!ado 
poco para aplacar .la fiebre creadón que le cm. 
bargó toda una vida. _Pero por niedio de esta 
valiosa colección, el público. podrá vislumbrar, a 
modo de . sinopsis, cuánto fuego hal-.h Gn el pul
so del mismo Max J iménez que, vi¡ijando por 'el 
mundo o en el ambiente de una Costa Rir.a que 
se transfol'maba, fue, por separado o simultánea
mente, pintor, escultor, poeta, ensayista, en fiJJ¡ 
artista superior. 

Consirlerando la producción total de Mm. 
Jiméncz en Costa Rica gqal'damo:; parte men 
guada. Pero lo suficiente para apreCiar , ron va
lor de testimonio, Ja significación que la rebeldía 
del artista tendría en la perspecti\'a de su pro. 
pío futuro, 

Cuando aún hoy las artes pfástica.~ de Costa 
Rica se. debaten en la incomodidad del descon
cierto expresivo, .una· exposicióÍl como la de es~ 
tos dibujos de 1fl8.?' Jiméncz, iienc el mérito de_ 
hacernos Lftl llamado a la ;.'..::flexión. ~~l mérito da 
.ser:v.trrro:r:~~ía.-de----i11!!t-lUi"11os a lJUt• nos· mire
mos en su. honradez y que, como el, nos díspon· 
gamos a una creación cuya condición primera 
debic1•a se1· la autenticidad. __ 

Por huber sido Max Jiménez como fue, -eb 

que se ganó un lugar en la histori.n ch: las llrte.1' 
y también por ello es que hoy Artes ·y Letras 
ofrece orgullosa esta muestra de su talento". 

Lo que el artista fue, como queda dicho al 
inicio de estas lineas, bien pudo haber a.nanea. 
do en aquel· lejano, rebelde 1921, O tal vez, 
cuando su entrada triunfal a París en 1924. En
tonces o despué.s existe ahora la. posibilidad de 
conocer el efecto postPrior a ese arranque: 70 
dlt:ujos que no deben pasar inai:lvertido': de nin· 
gún costarricense. 


